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Un robo audás
E l Conde Hugo Agarra íequevie- 

necu rv;ff al ie r  üspolsado p o r  
tos revolusionarios rusos de la 
patria áe las loball^'S y de las ca­
feteras, marchóse a Prfrís abando- 
aando sus anmensus riquesas; y 
sin o tro  p '.irimonto ni más 
m onio qu'e un rnb'ü, una corc'na 
«n  una m uría cacaread?' y un bi­
llete de quinientos biíioncs de mar­
cos qd « le donaron de limosna en 
un pueblo alemañ, Legó  a la cepi­
ta ! de Fran.<i'. Lo  primero que 
faíso en P irfs fuá desavunar; bien 
<3 veritat que era la hora oportu­
n a—las nueve y  tres minutos del 
matin - io  segendo fité m arch írce 
sin ¡w gar; bieu es veritat también 
que rtí el rublo, ni la corona, ni los 
quiniento.s Diiiones de marcos li 
servían en aquella ocasión; y  io  
tercero fue ,*narsen a dar uo pa- 
se íto  por el Bosque de Bolcoia.,. 
com o si foesa un b o lo r io .

Pero  una ves en París, libre de 
la s  furias de Lenin.¿qué anaba a 
haser? jAh.-.l S* acordó que París 
es ia  patria de los n p ach esyd e  
Clemenceau, y inmedidiamentc se 
n- ano en un frot borriquero a ia 
redacsíóu de «L e  M atín» a poner 
un anunsio pa reclutar a los más 
terribles npachcs parisinos. Cua­
tro  días de: {.ués, contaba en un 
cuadro de atracadores cabasos de 
comerse crudos a los Siete Niños 
de B.sija y no tomar ni pixca de 
b icarbonato p‘ haser bien la  diges­
tión...

La B-inda del Conde Hugo Agá- 
watequevietiecurveff, se híso fa­
mosa en iada F ransiaporsus go l­
pes temerarios, de.safiando a la 
misma poHsía francaise que crri- 
bó a cousiderarse vensida Es que 
la  terrible partida tenía un modo 
especial de robar que se hiso im­

posible combatirla. Educaos sí que 
eran, y nobles también; que ellos 
antes de robar pasaban un atento 
B. L. M. por si vo lían  evitarse las 
molestias de sofrír el atraco y  con 
signaban la cantitat que solic ita­
ban en sitio adecuado. S i se nega­
ban a eilo, ya se sabia, reaiisaban 
el atraco y era inútil que se busca­
ra a los liadroaes, com o inútil in ­
tentar detenerlos; serian  vanos 
l04 effuersos que se h i'ieran , pues 
las dos vcghdas que foeron apre- 
sado.s, ao  solam> nte consiguieron 
escapare de 'a prisión, sino que 
posieron íam bién 'n  l l ir e r ta ta lo s  
demás reclusos y in c lu sos ' apo­
deraron de la  Caja del Penal que 
contenía una fuerte suma... E.sfe 
hecho m otivó el que el gobierno 
francaise se preocupara de caso 
tan inaudito, y  foe  el mismísimo 
m onsieur’Poincaré el que lis con­
cedió una indemnización fabulosa 
y  un gran diploma para que aban­
donasen la  France y  dejasen tran­
quilos a los burgueses de la  vec i­
na Reoública.

Entonces e l-C on de Hugo etc, 
ele... parodiando a Don Juan T e­
norio , «buscando m ayor espasio 
para sus hasañas...» dió con su 
cuerpo en la inmensa Barcelona, 
donde creyó tenía campo para sus 
enormes lladrcrias.

E l primer B. L. M. se lo  anvió al 
señor Restrcgat,-dueño de una im­
portante ^fábrica de paños ingle­
ses. Anaba consebufen estos tér­
minos: «E L  CONDE H U G O  A G A - 
R R ATE Q U E VIE N E CU R B A B. L. 
M. al señor Rastrcgat y tiene el 
honor de ofreserlc sus servisios 
como ladrón diplom ao y pensio- 
nao francaise, atvirtiér.dole que si 
quiere evitarse las molestias de 
un atraco, puede consignarla  su­
ma de 5.000 beatas en la  mesa es­
critorio de su fábrica »

Naturalmente, la cosa no inquie­
tó  lo  más minimo al señor Rastre- 
gat que a i se preocupó de e ilo  ni, 
p o r consiguiente, consignó l* s  mil 
nabos. Pero al matín siguiente t o ­
da Barcelona estaba interesada 
en e i tremendo robo cometudo en 
la  fábrica del señor Rastregat don ­
de los ladrones s‘ habían ampner- 
tao  siete tek rcs mecánicos y uua 
escupidera de porcelana... La po- 

. l i s í a  trabajaba incesantemente 
pero a pesar de «d o  el señor Ras­
tregat, recibió un r u ív o  B. L. M. 
en que se le d'emanaban otros rail 
duros. Puesto esto en conosimien 
tó del Cabo de Somatén, aquella 
noche usa nutrida guardia de so- 
matenistas vig ilaba ia fábrica. To­
do en vano; al hacerse de día y 
vo le r  mover lo s  motores de la fá ­
brica, carregaron las calderas, pe­
gáron les fo ego  y  toda la fábrica 
íleuó.se de una inmensa nube de 
humo. ¿Qué pasab:'? Res. Que al 
disiparse la fum arada, notaron 
todos que a pesar de la vigilausia 
ejersida la noche anterior, los la ­
drones no se ampuertaron ios te­
lares que quedaban ipcro la chi­
menea no estaba en la fábrica...!

Kachoches

-iC óm  ha segut e l trencar a ixó?  
-Trauae un a tre  y  te bo diré.
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Epigrams^
D olovina Yaspaet 

tingué un poc mala la má, 
a lo  vist era un roglet 
qu‘ el ‘ eiiía a lgo  rochet 
a causa d ' una punchá.
A  curarla s‘ en ,•anaren 
ella y  els pares, tots chunts: 
en casa el dotoj* entraren 
y  vist ya, li preguntaren:
;es  o  no, cueslió de punts?
Á l vore  tanta inosensia 
el dotor els conicstá: 
sí; es presís tindre pasensia, 
perque reclama la sensia 
no operarla  hasta demá.

Sa lvador E scarti 

(A lchem esi)

JfÑ

Solisidio
P or am ores d ' una churra s‘ ha 

soHsidiado el sélebre baUaor, fus 
tero  y cantaor de flamenco cone- 
8udo por e l Calvo. E l so lis id io  se 
ha pucrtado a cabo en el mismo 
catre de la churra.

La fam ilia lo  siente mucho, pero 
no poede p lorar.

B1 doelo  se despide en Villa 
Pompt'za.

Vulgarisasiones síentifkas

E\ tab aco
El tabaco es una planta plerifcr- 

tne, crustásea, de fa llo  flex ib le, 
hoja incandcsente y fruto malabar.

be cria en ios países tropicales 
de 1‘ Am érica, muy e<;pesialment¿ 
en Cuba. En este país se cria una 
espesie de tabaco que te  dise ha­
bano que ha s id o  muy solisitao 
siempre y hti sido objeto de cos­
tantes falsiíicasiones.

Tamién se cría tabaco en un pun­
to que se ILima Fílipin>-s, peiO 
que no tiene nuda que fer con los 
puntos filip iuos encara que hay 
algunos expictacres d ' e>ta pbin- 
ia que son unos verdaóero.s pun­
tos.

El tabaco, como algunos meta­
les, se prestan a 1‘ cmalgama y 
aleasión, pudicr.do racsclarse, con 
gran éxito  pa los explotadores, en 
fulics üe ansisám, peí de pauolla 
y  irimundisias .selecsionadas del 
fem.

E l tabaco ofrese u:-a parlicula- 
ridai muy grande, y es que coan­
do está e lavorao, dentro ya de su 
envase, soele criar pelos, clavos 
m ollas de pan y algún que otro 
cándado.

Con el tabaco se fabrican pili- 
Ilos, afecsioncs bronquiales y has­
ta tisis laríngeas, según las sus- 
tansias en que se mésela.

Es tamién un gran productor de 
natas.

Es a lgo parcsido al A ve  Fénix, 
pos así como aqueila vo lv ía  a na- 
ser de sh«  propias senisas, los si- 
garros voeiven tamién a naser de 
sus propias colillas.

Finalmente, el tabaco es una 
gansúa poderosa. [Coantas veses, 
por un paquete de sigarros, s ' han 
obrido poertas que paresían her 
méticamenle scrradasi

A 'gunos díse'i que hase mucha 
compaüfr. a» hombre y que lo  dis­
trae de muchos calfamientos de 
cabesa Puede ser; p 'r o  yo be vis­
to a uiuchos anar .on ;a cabesa 
caliente porque lis han donaó un 
ao paquete dé puros.

De; tabaco s* hasen los puro* y 
los sigarros, pero no se tiene cabe­
sa notiífa  de que d' c.sta planta se 
hayan hecho may puras  ni siga- 
rras.

Hay muchos que raristegan el 
t,ibaco, y  no, pocos que lo  teman 
enpo i v f .

M osotros somos partidarios dcl 
polvo, .sin perjuisio de que se fu­
memos alganu señor.ta, pos hay 
elavoiasior.es de tcbsco que se 
llaman señoritas,.asina como las 
hay llamadas Carosos, Aguilas  
Im peiia les , garb itas, etc., etc.

X nt % K «

Música chalera
¿Qué es lo  que més els agrada 

cantar a les chiques fruta?

Con la  fa lda muy cortiía  
m uy cortita . 

con e l p e io  muy cortito  
m uy co ríito .

Doná la randa del mcño curt, 
,'qué se H deu cantar a la chica 
qu' encara el porte liare?

Dos y  dos son cuatro, 
cua tro  y  dos son seis; 
f ica t en S a n t Ana 
y  tá lla t els cabells.

¿Que deu cr'Ofar una vcnedora 
de pasta pa nelechar metáis a ú 
que se riga d ' ella (de ia pasta)?

Tra idor, tra idor, 
te burlas de m i «A m o r ».

U N A  S IT L 'A S IO  TERRIBLE: 
—¡Les tnaas en alt-
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— Wo sé s i la n o ria  m ‘ ha M x a t  p e r e l m otív que supone, o  
per un atre.

—P e r  un aíre-, segur que f  ba d ix a tp e r un atre.

AlllPEBRE SEHANAl
—Tirrrrrín. Tirrrrrín.
—:jAy, Dimonio!
—¿Qué te pasa, Coyete?
— La peripitulia.
—¿Y qué es eso?
— E! desenchufen.
— Quedo enterao.
— La tabellada.
— iQne t ' antiendol 
— Pos obri los pámpoles.
— Vo:rtO" a ver.
— A yer presen.sié unos exáme­

nes pa maquinista de ferrocarril. 
— ¿Y qué?
— Que a uno de lo »  examinan­

dos li presenta el trebunal: ¿Qué 
faria  vusted si en un descampao li 
s ‘ acabara el carbón d e  la  má­
quina?»

— lChé, qué preguntetal 
— Y  va e l! y  contesta: «Pos  ta­

lla r ía  los árboles que toviera al 
canse de mi m ano.»

— ¡Bien charraol 
— Pos no, señor; porqu* el tre ­

bunal va y  H dise: «E so  sería 
atentar contra lapropiedat ajena.» 

—Tamién es veritat.
— Entonses dise 1‘ examinando: 

«P o s  harfa pasar a los via jeros de 
un coche de tersera a otro u otros 
coches, y  el que quedara vasto rae 
serveria  de combustible.

— Bs una solusión.
— Que no li paresió  bien al tre­

bunal, pos li p ijo: « A  los via jeros 
no se les debe molestar.»

— ;lley ! Entonses...
— Espera, espera; y  va el exa­

minando y dis?: «Pos pa no anar 
en m é' remansos, me bajaría de 
la máquina, rae ponerla delante 
d ‘ ”113, y  pegando palmadítas a 
co.upás cantaría aquello  de: Se 
acabó e l carbón, se acabó e l ca r­
bón...

—¿Y qué dijo el trebunal?
— [Lo  appoból 
— [Ridielal
—Sí; lo  aprobó... pa cantar fla ­

menco en un café cantante, pos 
pudo aprestar que tiene muy bue­
na vos.

— ¿Y eso es todo?
— Eso; ahora v a m o s  a otro 

asunto.
— A  ver qué animalada sale.
— ¿Por qué en Madrit y  Barselo- 

na, los que viajan subterránea­
mente paresea sastres?

— Porque toman e l m etro.
— ¿Ves como no es animalada?
— Esa no.
->-Ni esto tampoco: Uno me pide 

mil pesetas emprestada y  no me 
las devuelve. ¿En qué se párese a 
uno que me chafa nn o jo  de gallo?

- E n  que te las-tima.
' — Eso es. Y  quiero comprar una
lliura d t café y  medio k ilo  de té. 
¿Dónde tengo de ir?

— A  la  barbéría, porque quieres 
café y té.

— V eo que te vas  hasiendo tan 
asno como yo. Va la última.

¿Quín pres es cl que nlés abusa 
de la  llibertat?

— E l pres-tamistc.

—Tirrrrrín. Tirrrrriu...-

X IK *  *  *

Cachochaes
«Cuento op rltn iio » pera  B i­

siesto Sarrids.

Pasant la Ilista de retreta  en el 
cuartel, aon yo  va ig  ser asistent 
del teniente Retrate, m ' entretenía 
m irant un retra to  de la  meua no­
via,'cuan sentí unes ganes irresis- 
tib!c.s d ‘ anar al retrete . M ‘ extra- 
ñá molt aquella intemperansia del 
meu eos a d ‘ aquelles hores y més 
tcnint en conte el horrible extrcñi-, 
ment q u e  pafía, máxime cuant 
aquell día no había p ies ningún 
laxant; pero com la cosa no esta­
ba pera disquisións, cregui lo més 
oportü separarme de la f i l ay f i -  
carme en ei contiguo pvdcuatori. 
Desde ell ofa pasar l l i 'fa  y contes­
tar extentóreos presentes, men- 
tres invocaba al sel me consedira 
les forses d‘ uo .Sansón o de un

— E l sen discurs está parau la  
p e r parau la , en un ll ib re t  qae té 
m on pare.
tiít—¡Im pasible] ¿Quin ¡Ubre es 
e ixe !

E l  D icsíoaarí.

Hércules pera derribar aquell cne- 
mtc que m* extenuaba.

Esforsos y  més eaforsos qne me 
tenien ya  abotagat y  sinse raó.

Bn estes tribulasións, el sargen­
to había comensat a pasar la  llis- 
ta deis ordenaoses, en la  que yo  
estaba incluit. Sabut es que com 
els ordenanses tenen ix ida franca 
cuant les nesesitats deis ofisials o 
jefes a que asistixenho eixechisen 
al pasar la  Ilista so leo  fer la indi- 
casió  de que íxen pera qu* e l sar­
gen to  ho sapla.

Pues bé; desde el interior de la 
meua reclusió, oía pasar la Ilista 
deis meus camarades:

— M ontoya...
— iPresente y  sale!
— Martínez ..
— ¡Presente y no sale!
— López...
—¡Presente y salel
— Cackoches...
Y  cnant oixqul el men nom, com 

fora  en els moraents culmiceats 
d ' aquella operasió, conteste casi 
ofegantme:

— [Pre... sen... te...I
Y  cl sargento, al no fe r  yo  la in- 

dicasió de si e íx ia o n o ,  me pre­
gunta tot enfadat;

— ¿Sale o  no sale?
— N o  sale ni con ganchos, mi 

sargen ta—li contcstí.
Kachoches
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Dietari de LA CHALA
D Q M E N C H E .—Els components 

de la peña «E l Desm ay», están 
arreplegantse dinés pa una paella, 
y  ya tenen tres quinsets.—Pepica 
v o l qu' cl seu n ov io  li rega le  una 
mona cl día de Pascua. ¡Ves espay, 
no siga m ico l—Ham sabut que 
Tercseta té la  castaña tarta.— A  la 
Nasia  pareix qne li s‘ unfle ia pan­
cha. ¿Qué será, D ios mió?

D ILLUNS. —Ya fa temps que no 
sabém res de Segura, el de Elche. 
-E n c a ra  hiá que se recorda  del 
Carnistoites pasat, y  no hu diém 
per Am alieta.— Chimet el del bi­
llar mos deu una convidé. ¿La co- 
brarcm?

D IM ATS.—Visantica ya  sap fer 
bolillos.—Amparo no vo l que 1' ix- 
qaen canes. ¿Y qué ham de fer, 
nena?— Ya sabém per qué ix En- 
carnasíón totes les vespraes de 
casa y  no torna  hasta 1 'hora de 
sooar.

D IM ECRE S.— R a faek t diu que 
la  seua n ovia  es una niña lietuga.

Pare, la  mare ba ca igu t a l tru ll.
[M ala it siga, home' ¡Tan boa v i qae prom etía  enguañ]

A y s i la Nasia e l conquistara.-.1 
ufnes chaletes farlem...l

¡Oh, terror!
«E n  Kzortkow , pequeña pob la­

ción de Galitzia, acaba de fallecer 
Samuel Frommer, más cor>ocí(io 
como Samuel el S ilencioso, p o r­
que desde hace 30 años no habla 
pronunciado una sola palabra.

Hace ese mismo número de años 
durante una discusión ¿on su mu­
jer, d ijo  el que no se llam aba aún 
Silencioso.

— ¡Que las llamas del infierno 
te devoren!

Y  dos días después se prendió 
fuega a la casa de F^rommer, pere­
ciendo en el incendio, quemados 
v ivos, su esposa y  sus dos hijos.

La terrible maldición de Samuel 
se había consumado.

Presa de tertibles remordim ien­
tos, el infortunado p id ió  conseje 
a un rabino, porque veía en el 
acontecim iento una intervenciÓB 
de la  cólera divina.

—Tu lengua es la  que ha p ^ -  
do—le contestó el rab ino— , ¡taz  
vo to  de no vo lver a utilizarla.

Y  Ffom m er juró no v o lv e r  s  
hablar.»

A ixó  no bn fa més que un hom e. 
D ' una dóna no hu haguera eon- 
seguit el rabino; y  si la dóna te ­
nía al costat al chendrc... ¡menos 
encaral

M X »  X

—  Ya q u ' está así, 2>oraíiero,¿/en- 
dria ¡a bondad de reg a r e l mea 
chard í!

y en cambi ella diu que Rafaelet es 
un po llo  bresquilla. Vosatros sa- 
beu per qué.— M os aseguren que 
la  portereta de... (¿tú m' antien- 
des?) ¡ya estál 

D IC H O U S— En el carrer de 
Chesús, un poquet abans d ' arri­
bar al pas n ive ll, viu  una chavala 
que ha trastornat a José L. C. ¡A n ­
da con ella, cha lao l—En el por­
che de LA  C H A L A  resibím la v i ­
sita  de Pedro e l Ceremonioso.,

D IVEND RES.— Fa un so l qne 
bada y M iguelito no se deixa el 
abrigo  ni a duro el pam. Males 
llengúes volen dir qu' es que porta 
els pantalóns apedasats per el cu­
lero . ¿Hau vist, qué grasiosos?

D IS A P T E .-E n  els pasillos del 
Achuntament ham v i s t a  don Ma­
nuel Ja, Ja. ¿Voldrá un vo lant de , ,
gos, ara que ya  no s ' estilen, se- Lo que ningu sabía
góns diuen?— El snculent Minane- “  ®
ta vo l comprarse nn auto de segón 
má.

TEATRO  M O D ER N

X X  X  X  X

DE PER O L
;UI1 viu, simpáliques chaleresl
M iren lo  que din un periódic:
«Una señorita ha fa llecido de 

delgadez y  de inanición, porque su 
afán de mantener « la  lín ea » la te* 
nía sujeta a un régimen alimenti­
cio  tan insípido y  a unos ejerc i­
cios tan forzados, que los médicos 
no han podido animar a la  pobre 
muchacha, que se ha marchado 
de este mundo como se va un so ­
p lo ...»

Ya ho veeu, chalerefcs. ¡Nada 
de líneas! ¡V ivan las curvasl

Ahí feniu a la  Nasia y  a Cara­
lampia tan campechanes, d ispos­
tes a mencharse un bou sanser y 
a tom bar un pí d ' nna culá.

¡Cam ota, cam ota!

A  un minero, paisá de Mussoli- 
ni, que li diuen José Scarponi, va 
y li se m or un tfo que li ha deixat 
en herensia la tontería de 125 mi- 
llóns de Hres.

¡Q jín a  música farán entre totes!
¡Y  quina mina!
Que pa un minero no está mal.
Lo  grasióB del cas es qu“  eixe 

pobre  m inero, que abáns pasaría 
desapersibit pa tots, huí porta ya 
resibides 114 cartes oferlntU nego- 
sis, y  187 cartas més oferintlí... 
cors enamorats d' ell... o  deis 125 
millóns.

¡Lo  que fa  el fiudre categoría !
Nosatros estém cspcransats en 

tastar a lgo d ' eixa milloná, perqué 
ia  Nasia  té proyectat ferse en el 
nou millonari.

Qne Puig Bspert es un poeta fá- 
sil, cnit, de magnifiques cohsep- 
sións, qne habla conseguit lo  que 
poes poetes valensiáns consegui- 
xen: vores reproduit en la prensa 
catalana, a ixó  ho sabiem tots;Í«) 
qne ningú sabia  es qu ' eixe poeta  
fora  un autor de gran volúmen, y  
no hií diém per e l seu eos presfsa- 
ment, sino perqu' en la primera 
obra que ha escrit en vistes a l taa- 
tro  (ne te un' atra escrita ba ix  afre 
punt de vista), :s' ha co locat eu 
primera fila  entre els autors valen­
siáns.

Y  lo  qne es més d ' atm irar y  de 
aplaudir en este selebrat poeta, es 
que, sinse recurrir a arcaismes pe­
ra fer altisonant el llenguache, y 
sinse emplear el so.corrit m acarro- 
nisme pera provocar ia risa, ha 
conseguit triunfar usaat el valen­
siá qu‘ es parla, pero escullintlo, 
cuidantlo, acaronantlo, d e m o s -  
trant en a ixó  la falselat de 1‘ anti­
patriótica frase de qu' e l valensiá 
deu parla rse  ea mánegaes de ca­
misa. N o , senors, no; cuant el ma­
neja una persona com Pu ig Espert 
pot parlarse en sosietat y vestinf 
de frac, perqu ' el lienguachc no 
fa  a la  persona, sino la  persona es 
qui fa  al llenguache. Y  a ix í pasa 
en tots els idiomes del mon.

Tornant a 1' obra debém d ir que 
ha segut un asert del que ya  de­
bém dirli mestre cu el d ífís il art 
de fer comedies y  que té la ob llga - 
sió (e ll,  en el seu asert, se 1' ha 
imposat) d ' cscriurcn un' atra, y  
un' atra... hasta qu' ell, Puig E s­
pert, y  atres dignes com ell, apu­
ñalen y soterrcn pera sempre cha- 
may amén, e ixe teatro valensiá 
que mos deshonra,y mos denigra...

— Les dónes son inú tils  pera els 
negosis.

—A lc o n tra r i- ,y o n e  busqui una 
pa que me organi-^ara les cartes y  
ara no puc ¡rób a m e n i una sinse 
qu ella m ' acbude.

—¡Q ué s o rt la de G uillem .' L i  ha 
fu cb ií la  dóna en qompañia de 
Pascualet. ¡A ix ó  son am icsl

-- E s tic  m olt trisia. E l men ho­
m e su frix  de ¡a kleptomania 

— [P ob re  ¿Y  li fa m o lt de m aP  
(Not.-; La kleptumania es una 

inclinasió irres is tíbU  a l rob o .)
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F e r  masa bona
A I mea t o k  VlMit Eacartl.

Contents a més no poder 
«s táb en  tots en Quiqneta; 
ocupaba e l lloc primer 
el n ov io  Toni «E l Sanser» 
de chalat per la ch iqu eo .
Igual pares que cnermans 
com  tots els dcl veinat 
leen d- ella elóchis grans 
alabant Ies bones mans 
de que Deu 1' había do tit.
Per tan bones condisións 
Toni estaba cmbclesat 
y  en una de Ies ocasións 
eis feu manifestasións 
del desix de ser casat.
Lo  que Toni demaná 
fon  aseptat al moment 
perque a tots els agradát 
y  de acuerdo... s‘ arreglé 
p ' anseguida el casament.
Después de verifícat 
pasaba el temps sent felisos; 
matrimoni més callat 
a o  1‘ había en veritat 
pareixíen dos pastisos.
Pero  en este mon, el be 
no ■! tenim sempre seguít 
y  cuant m illor se crcgué,

-ea cuant a Toni 1' ixqué 
tot el mal d ' nn esclafít.
Bs qu ' en el part, sa Quiqneta 
a  d‘ ell el desepsiona: 
vo lía  chiquet n chiqueta 
pero no... ferli la feta 
de arrearli... bcsoná.
¡En tan content qu‘ esperaba 
tindre un filll... iQué alegría 
ser parel... reflexionaba 
pero en cbamay se pensaba 
d,cónt€ que I‘ ix iría . 
f la s la  pareix  que Quiqucta 
T ¿gu é  entonses demostrar 
q ^ I o  de bena chiqueta 
cQpservaba y  satisfeta 
per lo  tant degué quedar.

Axa  después, Toni día: 
e ^ c  desilusionat; 
oi^^nt me casi no creía 
que a ixina me pagaría 
Ja dóna en que soc casat.

S a lvador E sca ríí (A lchem esí) 

X X X  X  X

C o se s de Mentirola 
y del tío Lepa

¿Cuánt de temps fa que no ham 
d it  res d‘ esta parella  d ‘ embuste­
ros?... ¡Cuansevol s ' en recordal 

Tornantjpues, a lliga r el fil que 
habiem trencat, dirém lo que li pa­
sá a ú deis dos sacos de verdades. 

Parla  Mentirola:
«Cuan yo  era cbicotet era molt 

a fis ionat a e ix ir de danseta. De 
entre totes elles a la  que més afi- 
s ió  li tenía era a la  deis pastorets.

Un añ, vespra dcl Corpus, ana- 
rcm a ballat a casa d‘ un rechidor 
que v iv ía  en la  plasa de la Escu­
ra Vclla, qu‘ es la m íte ixa  que huí 

•és diu de Pelliters.
E l rechidor ixqué al baleó a vó- 

remos dansar, y  yo va ig  observar 
qu ‘ estaba bixc, y  com may he tin­
gut intcnsió bona, me pOsí a can­
tar a lió  que tan popular se fea en 
acabaut:

V ixc asi, 
v ix c  allá, 
v ix c  en la  plasa 
de Ib Escvrá .

— Cbaano, Cbnamo, em pense 
que biá uaa ra ía  que ao em deiza 
dorm ir.

— Pues pensa qae biá també ma 
g a l y  dorm  á r a a q u i i a .

¡H ay que ho habera cantatl Els 
meus compañs de danseta ho se- 
lebraren en grans rialles y me fe- 
r «n  eor; e l púbiic qu' es doná con­
té, es posá ■ cántaro també, y  el 
rechidor que (om prengué la burla, 
maná al munisipal que mos detln- 
guera. H asa tro t e itonses, es dei- 
xarem  de fer b ir la  a l rechidor y li 
la  terem a l monisipal en aquell 
sousonet qu' els g  a s t a b c n en 
aquella época y que tant els enfu- 
ría :
— iLa fu l, la  fü l...] ¡B ig o l y  pera i

Bueno, el monisipal tragué « I  
sable y la pistola; comensá a sa- 
blaes y a tírs; a la  rechidora li 
agafá un atac; un criat del rechi­
dor agarrá un gayato  y  achudá al 
monisipal a repartir ñespia; per sa 
banda el públic se defenía a pe- 
dracs, y mosatros, p er no ser me­
nos, achudarem a ) públic, resnl- 
taut de tot a lió  cuatre morts j  
qu inte ferits, y  d ' estos ne queda­
ren tres cotxos, cuatre curros, 
sinc torts y  tres segos. Y  yo  m ' en 
porti una palisa de mon pare que 
estigui cheperut huit díes, hasta 
que uno de tants me chafá un ca­
rro  y me deixá Ja esquena tiesa, 
com ara la tinc.»

B! tío  Lepa suaba tinta, y  esco- 
mensá a dir... lo  que vorás en el 
próxim  número.

X  X  X  X  X

¿Y  tonpar¿ . a coníe de tirarte  
a la da.o, p e r qué no V envía a 
escola

.— {Pa qué, s i n o  sé llech ir!

Correu
Entren en turno els treballs que 

envíen els señors siguients:
] .  B-—E. E. y A . R. (de Chilcbes) 

— Tonet d 'A lm usafes .— P. F. (Ba- 
dalona).

N o  poden ser publicáis els tre- 
b a llt qu' envíen els señors P- de la 
P . (e l sonet), y  El Barón de las 
Consecuencias. E l inotiu es per la 
índole dei treball, no perque «sti- 
ga mal fet.

J. B. (Cabañal).— A l cuento de 
vosté li pasa lo  que ais señors que 
mensione a b á n s .N o se  fiquen en 
eixos bucs, ni nomenen a tais per- 
sonaches y  els complaurém.— La 
pregunta que fa de les fa lles la 
haurá vist contesté a un atre cha­
lero que també 1' ha fet.

f. N. B.— Liare y  tristó. Han de 
ser coses curtes y alegres. Ademés 
pa eixa revista mos sobra ya ori- 
chinal. Fasa a lgo pa L A  C H A LA .

X  X  X  X  X

DE PAELLA
De el nunca bastante bien ala­

bado M ercantil;

[.S O C IE D A D E S

E í Centro A ragonés, en Ies ba i­
les de máscaras que en e l teatro 
de la Princesa está celebrando, da­
da la  brillantez y  gran armenia 
que en ellos reina, se ve una gran­
dísima animación, con la  d ive r­
sión tranquila y  honesta con que 
los realiza, damos por segura la 
misma concurrencia en los restan­
tes bailes de los días 21, 23, 25 y 
e l de Piñata 26 del actual, y  así 
nos congratulamos en consignar­
lo .»

¡V íva la  sintáxis, la ética, la es­
tética y la pelética.

Un anunsio:
• P E R R O  

lobo. Quien pruebe ser su dueño

— Cbé n o  sigues tan cortés en 
m í públisament, perque r a a  a 
creare que no soe ta m uller.

se le entregará pagando los ga s ­
tos ocasionados.

Si, B«ñ*r; a ixó  está m olt be. ¡A  
cada ú lo  d ‘ elll

M os aseguren, sense qne pugám 
afirmaro, que 1‘ atre día entrá en 
serta guantería, a comprarse uns 
guants, cl Chófer de D. R, N . N .

Y  vingué la sacramental pregun­
ta de la dependenta:

—¿Quin número?
A  lo  ene contesta el chófer:
— El 44.444. (Y  ío n á  el número 

del auto que guia que, desde luego, 
DO es el que doném nosatros).

Ta  p isa ts  a contar anécdotes, 
ne conlarém  unes cuantes.

U a  estudiant de Medisina li pre­
gunta a un atre de lU is:

— ¿Qaé t ' ban donat «n  t z á -  
aens?

— Carabasa.
— ¿Y per a ixó  estás de mal ha- 

mor? PtchOT m ' ha pasat a raí, que 
sóls m' han donat un paperetl

S ' examinaba de fransés P .N .R ., 
de la  Norm al, y  Ii pregunta el pro­
fesor:

—¿A qué es igual el triptongo 
eau!

y  contesté molt ufá:
— ¡A l '  aigual

E l señor B. L. R. diu que no Ii 
agrá anar a l teatro E slava... ¡per­
que hián moltes arañes en el te- 
chol

X X X  X  X

C U E N T O S
El pollastre

Bstém en plenes festes de Na­
dal; ara les nostres mullers mos 
trauen la  pastora de la bolchaca 
pera donarmos pollastre a mig- 
dia, pollastre per la nit y  pollas­
tre a to f hora.

Nosatros també es rasquém la 
bolchacp; y  atquirira torróns, co­
ques, pastisos, vins bons, cham­
pan... Perque si no mencharem y 
beguerem d ‘ estes coses nofaríem  
un bon Nadal.

A só  que aném a contarlos—dig­
ne d‘ estos d íes—es verídic. El 
prinsipal personache es la muller 
nostre, desinvolta y  trapasera com 
ella asóles, y  amiga de bulla y 
atres pasatemps.

— Escolte, ¿vol un pollastre— li

— Bis anericaas ditundixea par m ig  de la  radia els aullits  
deis locos.

— ¿No será que taquen e l saxafó!

va  preguntar la  gallinera, que la 
coneix com a d ien t asidua.

—Vorá , yo  no sé qué c «n p ra r , 
perque, la  veritat, el mea marit 
preferix  més un bon capó.

Dn m atrim oni especulatia
Se so l dir qu ' el casarse cuan ú 

ya  es ve ll es dañar un mal pas, y 
res més insert, carn van a vore per 
el siguient cas, rigurosament histó- 
ric.

El mea amie Pan Pía Pí va ca­
sarse ais sincuanta añs en una* 
chica de vintisiuc, que fa posar 
malait .a cuausevol. Com podes 
compendre li va ig  fer el sermó 
eonsiguient.

—T ib a lo t , beneit, ¿qui et mana­
ba casarte?

— Podrás dirme tot lo  que vu ll­
gues, pero se cuan be esta! més 
asertát.

¿Aserta!, din, de casarte en sn 
bibelot de presticbi?

— Pero, home, escolta les meuet 
raóns.

— ¡Uná dóna qu‘ et costa més 
de dosentes mil pesetes a 1' añl

— Deixam que m ' explique. Ca- 
santse en mí, es la  meua dóna.

-Evidentm ent.
— Y o  salve, pues, la  meaa fortu­

na. E lla  no lindrá cap d ' interés 
en arruinar a l seu marit. Víurém 
com tots els burgueses. Comodi- 
tats, sinse lujo. Modestament. Els 
imposts es reduirán, y no més tin- 
dré d ' ara en avant que una pór, 
y es qu ‘ es torne avara. ¿Com- 
prens?

— ¡Ché, eres un sabio!
— ¿Que tú qué et creies?

Coinbinasións
La sort que ha tingut N elet no 

es pot comparar eu cap d' atre. 
Tenía jdéset añs cuan va heretar 
d ' un tío  d ' América. En tenía d i­
huit cuan festechant eu la  filia  'de 
la portera, mantenía reiasíóns ex- 
tremament cordials en la -'ogra, 
una dóna chove encara y  ben lor-

má. A is difauit va  reñir en la sogra 
y en la novia y se va fer amic de 
una viudeta de davant da sa casa, 
que no es podía aconsolar de la 
mort del marit. E li, com a home 
«aritatiu , procuraba distráurela de 
caberles y  malts pensaments. Y  al 
últim, a l cap de sis añs, s ' ha ca­
sat en una dóna que si no es gua- 
pota té pesetes, y  es cosa sabuda 
qu' en pesetes es té dónes.

L ' atre día va trobar a un amic 
y va  anunsiarli qu' era pare.

—¿Cóm, qué dins?
—Home, pareix que t' extrañes.
— Fraacament, ¿no fa  dos m<- 

so.s qu' et casares/... ¡Cóm , pues..?
—Vorás; com la  meua dóna es 

dóna de negosis... per no pedre ta 
costum, ¡me va  fer set mcsos de 
créditl

¿A  qué ha vinguf?
Una señora entra en una casa 

de teixits y  comensa a demanar 
teles y  més teles, pero no fea cap 
de compra. Y  cuau ya  el taulell es­
taba reblit que no 1' in cabía més, 
cl dependení, traentel cap per en­
tre les teles, li diu a la impertinent 
d ienta:

— Pero, ¿vosté ha vingut com­
prat. siñora?

— Naturalment. ¡Vacha una pre- 
guntal

— No; es que yo  em creía qae 
venía a fer 1' inventan.

Cuentos curts
Prenin criá.
—¿Li agraden les criafures?'
— M illorserá qu 'e l señoretpren- 

ga precausións.

—¿Que no tenen filis?
— N o. E l séi ha beneit nostra 

uaió.

—¿Veus aquell, Lluisa? Diu que 
sóls un id iota pot creurc en la  fi- 
delitat de les dónes.

Pero tú creus en la  meua, ¿eh, 
maride! meu?

— Tu ta queixes de ca lo r y no  
tens raó ¡S i fo ra  yo '

— {Homel :p e r qué!
— Perque com  soc més alt, estic 

més p ro p  del so l que tú.

— Vosíé tenía qn dependení m olt hábil.
—¡Y  tan h á b il! ¡Com  a que venia e l chénero basta esíant la 

botiga tancál
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P or el tele y  por la radio
{S erv is io  espesial y  aatiespasmo- 

dico de LA  CHALA) 

CR IM EN MISTERIOSO

H a ocorrido  uu crimen que ha 
ponido ios pelos de punta a los 
que lo  han presensiac.

L ‘ hecho ocurrió  asiua, poro 
más u muuco.

Serian las ocho y unOs cuartos, 
pasaba por la  caile del Puchero 
una joven, piancftadora al pare- 
ser, coaado le ba salido a\ ancoen­
tro  uno que por ias trasas debe sa­
ber multiplicar por 9, y sin desir 
asno ni bealia le ha partido el co­
rasón d ‘ un navajaso, no se. sabe 
s i é l a ella u si eda a él. '

A  d ‘ estas horas nó han apare- 
s id o  ni c! agresor •’ i la víclitna, y 
por lo tanto no s ‘ ha pogudo de- 
sembiolla^^ el misterio que rodeya 
este repugnante crimen.

Kakan

S O LU SIO N  D ' U N  CO N FLICTO

Había uo conflicto entre un hom­
bre y  una mujer por coestión de 
intereses.

£1 (el hombre), Ii éebía a ella (la  
mujer), tres duros por no sé que 
faena qu* ella (la  mujer) li había 
hecho a él (e l hom bre), tres duros 
que él (e l hom bre) no se lus quería 
pagar a ella  (la  mujer).

P o r fin ayer se solusionó el con­
flicto.

Y  la solusión foé de .vublimado 
corros ivo .

Ahora  los dos reposan en la  fosa 
p or toda un eternidat.

R. I. P.

¿Y  vas ha vo te  a ta m u lle f! 
¿Pues no  ‘'Steu divorsiats^

— S i p e ro  es que me crida  pera  
qae ¡ i  done le  meua op in ió  sobre 
dos gosos y  un pretenent a m arit

— Cuan tú sigues un home serás 
un talent.

— Yo no vu llc  ser un talent, yo  
vu llc  ser igu a l que tú pare.

— M ira  com  estic que me pa re ix  
qve  les cases chiren.

— lY ch ire n ' ¡Ya bo crec í [Pobres  
babitarts, quín m areig  tindránl

C 0 N 5 U L T 0 R I  C H A L E R O

¿Oué desicha vosté saber?

Kakau

LAS O PERAS

Paesc qae las óperas se van a 
cantar d ' ahora en avante en sus 
respectivos idioma.;; asina, poes, 
Carmen  y E l  Barbero de S ev illa  se 
cantarán en español; La Africana, 
en árabe; E l Sonador, en hebreo; 
eM:., etc., Jo que donará por rcsul- 
tao  que los artistas opcreros, 
coando se quaden sin vos, podrán 
dedicarse a intérpretes.

Y  siempre es un consuelo.

Kakau

N O T IS IA  S E N S A S IO N A L

Por los sirenios políticos se ase­
gura que Romanones y a nuncamás 
será poder porque todo ei mundo 
sabe del pié que cojea y  hasia que 
parte se inclina.

Bs una desgrasia pa él.

Kakau

M AS N O T I  S I A S  SENSASIO - 
NALB S

A llá  van, estilo  relámpago.
Primera: ¿Coándo me pagan?
Segunda: ¿Cuándo apoquinan ia 

pastora?
Ter jera: ¿Coáiido m 'en v ían  di­

nero?
Cuarta: ¿Coindo... lis entrará 

veruensa, rédíés?

Kakau

¿E stre n a rá n  le font de Sent 
Chordi abans qu‘ em poee 
la roba de «oidat?

Joaquin Ib iñ e z  (Chimo)
(A lco y )

Tot dependí* de ia edat que tin ­
ga  vosté Si no ha arribat encara 
ais dotse añs, pot lindrc alguna 
esperansa deque ia vora  acabá.

¿Q u í fon el p rim e r plantaor de 
l‘ a rró s  en V alensia, en qui­
na época fon y d‘ ahon el 
trasp o rtaren ?

P érez  de la P e r*  
Em ilio  Torres «Bom bita ». Per 

a ixó  hta una marca, qu* es diu 
Bomba, o Bambeta, es igual. P # «  
en la época o añ de Ies táperea y 
el dugué de la China enganchaten 
una coleta  que li comprá a un chi­
no perque la d- ell era masa surta.

Voldria sab er quí fon el que 
inventa e ls  buñete de $ e n  
Chusep, quí fon el que ne 
m enchá p rim e r y en quina 
época se  varen ie r.

Un rapa-barbes  * 
El inventor v a  ser un fo racr qne 

li díen P.:p Bañuis, y, naturalmeiit, 
fon ell e! prim er que re  va  men­
char. La  sena inverisio p itugué el 
uom d* ell: baúuls, que anant e! 
temps se va corrompre. q^iedant 
en e l de ¿ai5o/s. A só  fon i'añ 1228 
(chustament crlguañ ne fa  sel si- 
glcs), y  el.s f«u  pera convidar bis 
amics en el dia deis seus Sant. 
Per aixó queda establida la cos- 
tiim de ferios. mé.s espesiaiaicnt, 
ei dia de San Chusep.

Volguera sa b e r p er qué I* a i­
gua de la m a r es saiá.
B I Baróm de las Consecuencias 

P e r  la  gran cantitat d‘ abaecho, 
snrdínes, tollina y andróes que 
conté.

Volguera sab er cuén desapa- 
regueren els amonites dele 
m ars.

Feo. Antón Carlam pio  
Vosté ya sap qu‘ els araonítes 

eren desendents de Ammón, que 
habitaben la Mesopotem ia, y que 
foren  txterminats per Fu- 
chint els amenites del fu ror de 
Joab (nebot de Davit, pero que no 
tocaba, c o n  éste, I ' arpa) viague- 
ren a caure en el mar, ahon te 
convertiren e nmoluscas. A llív ix -  
queren algúns añs, pero com se 
petrificaren per 1‘ acsió de !* a i­
gua, ao  tingueren ««aseadenM a, y  
per fi, en 1‘ añ 1342 ubais de Che- 
sucrist, desaparegueren els úíüms 
vá»tag i*« de la faiviUa deis an o - 
nites... y els seus sm esots  els mo­
luscos.

Y  s i no arribe a saber historia... 
imofuscel en e i x a  pregúntela, 
amic.

¿Q uíns sígnificats tenen estos 
d ic h o s? «Pareix ia com are 
de Poyos*.—«E re s m és em ­
bustero que Lepe.» — «E s

Este número ha segut 

revisat per la sensura

m és descaré que ta Benita» 
«Qui no et ccnega qu* et 
compre.»

F . Antón Carlam pio
P a re ix  la com are de Poyos__

Perqu* en Foyos, en l'-an dei có­
lera, había una comare que cuan 
asistía a un part la  tenfen que re­
galar b «c  regúJá.y aixina estaba 
ella  dellustrosa. Per a ixó  s ‘ aplica 
a tota d ó ia  grosa.

Bras más embustero qoe Lepe .— 
Lepe era tan embustero que. cuan 
día alguna cosa, solfen dir tots: 
«Y a  mos ha eoltát una lep a », per­
qué era ell, Lepe, el que ho conta­
ba. Acabaren per conéixcrlo per 
ei do  Lepa, y si vosté llig  lo  que 
d* este persoaache y el seu riva l 
i/enrírola publiquém en s e c s i ó  
abanda d ' este «eraaneri, vindrá a 
caure en el confe del oriche de tal 
frase, o  modisair.

5 s  m is  deseará que la  Benita- -  
Un dicharacho mal aplicat, per­
que ia Beaita era un» pobra chica 
que » iv ía  en !o  i-jprer de la Bede­
lía ( I jljí d ¿  V in iiea ). Tenia un ccs 
corpulanf, y  era tan chicoteta de 
cara qae per a ixó  li dien la desea­
rá ; asó su, qae no tenia cera. La 
ignoransia del vulgo, después li 
ha daoatn iia  m.dr. apHcasió a una 
frase que, en el seu oriche, r o  pot 
ser més ino.«ent.

Q u i no etconega , qu ‘ e t compre. 
— Esta frase naixqné en el Mer- 
cút, y  li la  díen a una veredera  
tan embustera y que donaba tan 
car y  roin  chénero. que el que li 
compraba una vegá no tornaba ya 
més. Per a ixó  li díen que ii com­
prara qui no la  coneguera.

VIAS URINARIAS  
IMPUREZAS DE LA SANGRE  

DEBILIDAD NERVIOSA
Basia d e  sufrir Irtufümenfí <Sc d ie h a s  enfermedades 

ffracias al maravilloso descuOrimienio de los !

Vías urinarias:

• Bueno, ché soc un tío de sort. 
D ebia  sinc m il pesetes y  les tenia 
depositaes en eixe banc que s‘ ba 
peg a t foc.'

—¡Y  qué?
— n e s  com  s‘ han crem ai els 

bille ts , ya no  pagaré e l dente.
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Slenorra^ta (sBrgfiioeni. »  i*«i, 
tul ntnlkM*ami. urclritls. pros- 

ío liiis , orquitis, CisTifis, íjo la  m llilar, «k.. úti tcnrtre.» vufviiís 
vaginirts. mcirllls. urcfrilis. cislitls, anexilis. flujos. «c„ í» li 

ftr cr*»ui j  reWíes qse Km, se coran prono j fa4ic*l»eme con lu Ca. 
ehers. del Dr. Soivre."los enlennoj ,t cnroo por si solos, sin ioroociiwev 

lerMos; tpVeMIM it wrtn j »«pn. ok.. lanpehjfojs tieaprs y une aeccsilao lo príMiwio «el aMUo. y u<üe at esjert 
fc  *  o e fW w e*. V e n i »  S 'S O  p * » o  c a »

ImDBirCZSA de la ^anofrí»* S t f iH s  « « « « « ( * « .  « c z e r T M » ,  h o r p * a .  « l e e r á s  
l a  v a n e w s n s  íH a ru  «o  lo5 p «ro «M  e r u p c i o n e s  c s -

c r o r a i « » M ,  e r I t M n a s .  a im « .  u r f i e a r ía ,  etc.. cHtenMoiM m  «Moa p «  co«oi kn ono. » c in  o «ükoíoihs 
ét I* n r  crMooe j reSoMeo «ot m*. »  mrtf fiee» r riOiHuhk oo«!■ P i ld o r a s  d e p u r a t iv a s  d e l 
P_r. 9 « l v r « s  f n  i m  Is «o d k a d ti 4of«.*(*ta y ptrtectt ; o r w  rottu  r * je «* r »r i»  Is M ^ r t . lo r t « o iu .  iM M im  
M M  tN  «M rr iii M  Of^ iaiJiao y to n ílin  M seM . rssehfoROo ea I r m  «W in  M as ! «  «iw ru . tl^ao. crMto. w r ln  

«a l «  — la » ,  M «k  M  « «M b , M M eetaan  n  gMorai. oac- la pM lo*>o y -iiiiaarirt al r® « ii
f  MilHS. m  M « " * *  a» «< orreriMe te««os fel paaeSo. V e rrM : S*8 C « t a V  f r a e e o .

DehilldarI <wae «e «-W *» « * .  potuctone» nocturnas,
I l K I  V l U o C l .  trsperm atorrea. (píríiíaa oanltotKt. Canasncto menial, 

p i r d I A  de m — sert» . do«or de oottcca. vertidos, debilidad muscular, fatiga corporal. 
tei»bior«s, potphaatafMa, tr«*tovnos nerviosos de la m ujer y todas las amtwuinaa «t lo Neu- 
«•etc ifla *  «pMaioti» «g rltM. por ar K osi y rdwMerqm scae. it  ccran proofo y ra«b«tBMa> eos Im Grageas  
poMn«data(i dei D». S *(v rd . Mb «■» <■ MaSMaeni» too no’sllooiito euteiii doi corvkr», aoaut y to«o el ala-

•n
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Tranca tótines
Una señora, al morir, deixá a la  

fam ilia, composta de 20 persones, 
nn duro que tenía pera que sel 
rcpartiren d 'e s ta  forma;

A is  chiquéis mig quinset cada ú.
A  Ies dónes dos quinsets cada 

una.
Y  ais homens tres quinsets, ca­

da ú.
¿Cuánts eren els chiqucts, cuán­

tes les dónes y cuáns els homens?
Sa lvador E sca rti {A lchem esi)

Solusió al dcl número pasat:

Gloria a BLASCO IBAREZ
V  *  m V m

Saldo de chistes
Un sélebre meche pasecha en 

compañía d ‘ un deis seus díssí- 
puls.

—¿Q u ic í e ixaseñora  a qui aca­
ba de saludar, mestre?

— U n a  Client a  qui Ii va ig  c u r a r  
un grá  q ue  i '  ixqué en la c a r a .

—¿Y quin tralament l í  doná?
— Li va ig prohibir que tocara el 

piano.
— Pot saberse quina relasió  ni 

hiá?
— Que viu en un departameut de 

la  mateixa casa que yo.

La m u lie r . -E s ta  es la  tersera 
vegá  que Ilixc en el periódic que 
un home ha abandonat a sa mn- 
11er y  ha fuchit en la  mecanó­
grafa

E l  m a rit.— E r; ¡y  qué tenim en 
aixó?

La m u lie r— Que tú tcns una me­
canógrafa molt guapa en el teu 
despaig.

E l  m a rit.—H o, ya no. El meu 
sos io  s ‘ escapáen ella  la  semana 
pasá.

B ep ja a in  López

!C »  S K

Cachochaes
(£ n  o lo r  a brea )

Cada vegá que recordé els horri­
bles momeuts que be pasat en ma 
vida, cuan el bochi del extreñi- 
ment apretaba en fera saña l* a r­
go lla  del seu esfínter. cncDia sent 
aquelies anües .sui.sides que me 
fere:.' sgafar tnés d* una vegá e l 
re vó lv e i y ai; parar sobre el.'i seus 
pclsos repeti'iainciit. S i qn‘ es ve ­
ritat qiic yo, cbaiis de disparar, 
tenía mofi bou cuidao de mirar si 
cstab-i carregat, que si no [a bon 
hora!...

En ú de estos moments trácbics 
va ig  sentir aprcmiaiits desichcs de 
realisar el acie que me torturaba. 
•Acudí rápit ai primer gabinete  pú­
blic, y  entri' fatigat, vensut casi 
per aque l! enemic que avantsaba 
com en una feró.s cfensiva... pero  
duya mes de deu minuts tancat en 
aquell K iosco de nescsitafs, cuan 
uns coJpets sonaren a la  porta 
acompañats d ' una veu femenina 
que tímidameiit pregunté:

— ¿Está ocupat?
Y  yo , a l convér.serme de que fon 

una fa lsa  alarnii:, m ' e ísí r e jo lt  y 
va ig  contestar:

— ¡N o scñoral...

Cachoches I

N h  n rrlM » . hrihM M  i  i m  m  la ¡«Tciicd. por loda c lK t «c t t c e y m  <>wJm « i  « ia tj, p v *  m » -
vn e  imianmmm Mm ut Iu iIimi y n a r r » ' ten  ó  eunoj >«[«. iw ««im w «  utim bi ti «iur mmii 

V e n ta :  S'OO pr«« tr— »&■
M o a t l* * :  H H O  o e  t o s e  V tO A L  V r i b a s .  S . M -B a rc « to rM  •

ten *  M  In  «r ÍE iN M t iira o c io  « «  £sp<ai. P «M i(«l y io ir itM

H O T 4 .  !■ >  d a  t * j  « l u  i t a o o r e c u d t  U  «u M cr,. •  d o t t l i d o d  • • t t i m * .  « ( n f M t t A e M  y
ee«'e*^e'Se liiee. «e •elleseiim e l  • JUAN O. S04L«1 *es . l>maedI«(o, UeMal,. 7» , fi-ncnn u.
6A«aaca>*A, n d ítx é i,  uB lltrQ  ei«i*Qeii«o loO n «1 4bmmo11« iro tB ttlta te  y «qncioB d« i m i
•Mere ♦*«*•*.
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—Pues y o  cree que la  dóna es 
ig u a l qu ' e l heme.

— ¡B a b ' A lguna diferensia hiá.

Ayuntamiento de Madrid




